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    Versión abreviada de unas conferencias que el Prof. Friedrich Weinreb dio del 19/2/1984 al 21/1/1986 en Zúrich/Suiza. Debido al lapso de tiempo entre las conferencias, hay a veces cierto desfase entre los capítulos, repeticiones, cruces y superposiciones de comunicaciones. Todas estas anomalías −ajenas a la voluntad de Friedrich Weinreb− han quedado subsanadas en esta traducción al español.


  




  

    Morará el lobo con el cordero,




    y el tigre con el cabrito se acostará;




    el becerro y el león y la bestia doméstica




    andarán juntos y un niño los pastoreará.




     




    La vaca con la osa pacerá,




    sus crías se echarán juntas;




    y el león como el buey comerán paja.




     




    Isaías 11,6/7


  




  

    Prólogo a la edición alemana de 1999




    _______




    Para el judío ortodoxo Friedrich Weinreb, el Nuevo Testamento es, sin duda, escritura sagrada. En los últimos muchos años de su vida lo comentó, contó e interpretó versículo a versículo, muchas veces palabra por palabra. De esta forma su voz se fue acercando, sin intención, a la tradición oculta de la mística cristiana que tiene su centro en Maestro Eckhart, en Santa Teresa y en San Juan.




    La tradición de la Biblia cristiana se alimenta, como demuestra este libro, de la misma fuente que la tradición judía, donde Friedrich Weinreb se encuentra en su casa. Siempre y cuando las dos Biblias se reconozcan como Palabra de Dios. Así, el Evangelio está cerca del ser humano de hoy, asombrosamente cerca, después de que la erudición teológica y la exégesis científica lo alejaran a distancias inaccesibles.




    Friedrich Weinreb introduce en medio de la palabra a aquel que es capaz de oír y le abre el camino para compartir sus experiencias. Quiere comentar el evangelio de tal forma que sea algo personal, que cada uno lo pueda vivir como si él mismo estuviese involucrado.




    Ciertamente es un intento arriesgado traducir sus comentarios, transmitidos boca a oído, al texto de un libro. Pero la posibilidad de que algunos de sus lectores se animen a emprender un cambio en sus vidas por estas palabras salvadoras, justifica ciertamente el intento.




    Los capítulos de este libro se corresponden a treinta y cinco tardes de conferencias repartidas en dos años. Friedrich Weinreb hablaba normalmente durante tres cuartos de hora dos veces, con una pequeña pausa de diez minutos entre una y otra. La división de los capítulos se corresponde pues a la división de sus conferencias.




    Christian Schneider




    En la traducción al español he usado la Biblia hebrea, es decir el Tanaj, en hebreo, y en cuanto a los textos del Nuevo Testamento, la Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569), revisada por Cipriano de Valera (1602).


  




  

    PRIMER CAPÍTULO




    _______




    Introducción:




    Desde que comencé a hablar de los evangelios, hace trece o catorce años, he ido avanzando en la vida, como es natural. Por lo tanto, no deben esperar una explicación repetida, fija, la única posible. Porque no creo que esa única explicación posible exista. Todos los días tenemos experiencias nuevas, vivimos decepciones y sorpresas felices, y así en el transcurso de los años, también en mi vida han ocurrido múltiples sucesos. Después de comenzar con Mateo, he hablado del Evangelio de Juan, luego de las cartas de Pablo y en última instancia del Evangelio de Lucas. Me ha tomado varios años. Ahora quisiera comenzar con el Evangelio de Marcos, del evangelio más corto de los cuatro.




    Que haya exactamente cuatro evangelios tiene que ver con el cuatro, el cuádruplo en general, con las cuatro esquinas del mundo, como se dice. Sin embargo sabemos que el mundo no tiene cuatro esquinas sino todo lo contrario, sabemos que es redondo. Y a pesar de ello, la Torá habla de las cuatro esquinas del mundo. También de los cuatro reinos, es decir. de los cuatro exilios. Y ese cuádruplo no señala precisamente una sucesión numérica. Cada uno de los cuatro abre una visión diferente, toma un punto de partida diferente.




    Se supone, en general, que cada uno de los cuatro evangelistas cuente su propia versión. Puede molestar a algunos que las versiones difieran. Pero por otra parte puede ser muy interesante, porque da pie a que se investiguen las desviaciones, se hagan comparaciones y diversos comentarios. Es decir, se puede tratar todo como si fuese una mercancía. Pero podemos también acercarnos al Evangelio con respeto y alegría, esperando un encuentro, una esperanza, una posibilidad de sorpresa.




    Debemos asumir pues que el Evangelio de Marcos es una unidad en sí. Muchos de sus relatos están también en otros evangelios, otros no. En todos los evangelios, de hecho, hay cosas que no están en los demás, y otras que pueden volver a encontrarse en uno o en otro. ¿Casualidad? ¿Ha escrito cada uno su versión como le parecía bien? Yo no lo creo. Yo creo que ha sido dirigido así. Todo está en las manos de Dios y más aquí, donde cada palabra está inspirada por el Espíritu santo. Nada ha quedado en el olvido, y si se ha olvidado es porque tenía que ser así. La mano que lo escribió estuvo dirigida desde el cielo; la boca que habló no recibió las palabras y sus sentimientos de la vida consciente del ser humano, sino más bien le vino desde el inconsciente. Desde la fuente inconsciente. Y así, cada evangelio tiene su propio aspecto.




    A Mateo, Juan, Lucas y Marcos casi no se les puede encontrar en la historia. Estaban con seguridad; pero podría decirse que ellos mismo no sabían quiénes eran. Todo está en las manos del cielo, como hemos dicho. Aquí en el mundo se obra conscientemente, pero la consciencia está dirigida desde el inconsciente, desde el mundo eterno. Nada puede afirmarse aquí separado del origen, sin su fundamento en el cielo.




    Si se nombra el cuádruplo, se piensa desde siempre en los cuatro seres del trono de Dios, según la visión de Ezequiel, tal como él lo cuenta en el primer capítulo de su libro. ¿Los ha visto de verdad con sus ojos terrenales? No creo, los ojos no han visto nada, porque se trata de una visión en el sentido de la intuición. Se trata del fundamento de toda persona. Está unido con él, pertenece a su vida, es él mismo.




    A esos cuatro seres se les ha asociado con los cuatro evangelistas. Se dice que Mateo es el ser humano en el trono de Dios, uno de los cuatro seres es un ser humano. A Marcos se le asocia con el león; a Lucas con el toro y a Juan con el águila. Se sabe que es así, aunque no puede probarse. En todo caso, el orden de Ezequiel y de los evangelios coincide. Pero no hay ninguna prueba del porqué y del para qué.




    El nombre de Lucas viene de “luz”, del griego antiguo, “el que ilumina”. Juan, Yojanán en hebreo, significa “el Señor es misericordioso”. Mateo viene de la palabra hebrea matán, “regalo de Dios”. Marcos tiene diferentes significados: para algunos es el dios de la guerra. En la Torá, sin embargo, se dice que, como león, es tierno y delicado.




    Torá significa “enseñanza”. Nada que ver con “la ley”, como algunos traductores maliciosos suelen traducirlo. La Torá es la enseñanza de todas las cosas del cielo y de la tierra. De la unión inexplicable entre todas sus partes y de la omnipotencia y omnisciencia de Dios, el creador. Y del ser humano, a su imagen y semejanza.




    A Marcos se le asocia con la imagen del león. El león es el emblema de la estirpe real de Judá. Su padre Jacob, al darle la bendición, le llama cachorro de león (Génesis 49,9). Es una costumbre judía hasta hoy añadir al nombre de Judá la palabra aryé, león. En yiddish es Judá o Yehudá Leib; porque “Leib” significa “león”.




    Quizás el león, a pesar de sus garras y sus dientes afilados, no sea tan agresivo. Se le conoce de forma diferente en la Biblia. Es un signo del zodiaco, por supuesto, y en el año hebreo es el quinto mes llamado Av, “padre”, bajo la seña del león. En ese quinto mes ocurre un suceso decisivo, casi catastrófico. Según la tradición judía, sucede en el noveno día del quinto mes Av. En ese día vuelven los espías, después de reconocer la tierra de Canaán durante cuarenta días (Números 13). Durante cuarenta días han recorrido el país prometido y vuelven con una noticia devastadora: ¿La tierra prometida? ¡No, terrible, imposible, no queremos ir allí! ¡Preferimos volver a Mizraim! No es para nosotros. En el lenguaje cristiano diríamos que no queremos ir al paraíso, que no es para nosotros.




    Se dice que recorrieron el país durante cuarenta días. No se refiere a días del calendario; en la Biblia el número 40, la letra hebrea mem, significa “tiempo” en general, “todo el tiempo posible”. Significa que han investigado la tierra prometida durante mucho tiempo, quizás durante toda la vida y han llegado a la conclusión de que no quieren ir allí. ¿No nos ocurre lo mismo a nosotros si nos imaginamos el mundo eterno? ¿No queremos aplazar la entrada a ese país y vivir tanto tiempo como sea posible aquí en nuestra tierra? ¿Quién quiere ir a ese “allá” por propia voluntad? No, luchamos por cada día que sea posible vivir aquí. ¿Por qué ir a un lugar de aspecto incierto?




    Sin embargo, dos de los espías no están de acuerdo con esa versión negativa. Se trata de Yeh’shúa, ben Nun y de Kaleb, ben Yefuné. Yeh’shúa de la tribu de Efraín y Kaleb de la de Judá son la excepción. Dicen que la tierra prometida es buena, aunque ni siquiera se han acercado a verla. De Kaleb se dice que se quedó en Jebrón, en Kiriat Arbá, la ciudad de los cuatro gigantes, donde está la sepultura de los padres. Se queda los cuarenta días con los padres, es decir, todo el tiempo. Significa que el pasado está muy claro para él, está bien comprendido y le mantiene fidelidad. Por ello también el futuro está claro y cierto para él. El pasado y el futuro se corresponden, porque el uno está frente al otro. Seguramente conocen la imagen del círculo del Yin y Yang. No son iguales, uno es la imagen reflejada del otro como en un espejo. Si fuesen iguales, no podrían formar un círculo. Así, el pasado y el futuro están frente a frente, igual que Yin y Yang.




    En Números 13, el relato de los espías, se desprende que Moisés le da un nombre nuevo a Yeh’shúa. Hasta ese acontecimiento su nombre era Hoshea. Moisés le añade ese Yeh, que le convierte en Yeh’shúa, Yeh, Ya, es el nombre del Eterno del tetragrama. La tradición dice que Yeh’shúa se quedó en otro lugar porque ya sabía cuáles eran las características del país prometido.




    Desde nuestra visión terrenal, nos queda la esperanza de que las cosas estén bien allí. No tenemos elección, porque al final iremos con absoluta certeza. Pero quisiéramos quedarnos tanto tiempo aquí como fuera posible, lo que quiere decir que realmente no queremos ir a ese país prometido.




    Esta decisión tiene consecuencias a todos los niveles.




    Según la tradición judía, el mismo día sucede la destrucción del Templo de Salomón. La devastación por Nabucodonosor de la Habitación de Dios, el primer Templo en la tierra, sucede el noveno día del quinto mes del año bíblico 3338. Su construcción comenzó en el año bíblico 2928 y permaneció cuatrocientos diez años entre nosotros. Cuatrocientos diez años. Sin embargo, si seguimos el tiempo histórico, Nabucodonosor lo destruyó en el año 586 o 587 a.C., en el año bíblico 3173. Aunque esta fecha no coincide con las indicaciones de la tradición. La diferencia de ciento sesenta y cinco años es una discontinuidad, una fractura del tiempo. Ese 165 es el “secreto de Daniel”, sod Daniel.




    Según la tradición judía, también la destrucción del segundo Templo por Tito sucede el noveno día del quinto mes de Av, el mismo día en el que los espías vuelven y dicen que hemos visto el país, es muy grandioso, muy poderoso, pero no es para nosotros.




    ¿No pensamos igual si consideramos la perspectiva de entrar en el más allá? No queremos soltar las cosas a las que nos hemos habituado. Queremos seguir haciendo lo que nos causa placer y pensamos que el presente, el mundo de hoy, nos faltará en ese mundo venidero. E insistimos en nuestros propios caminos, no tenemos interés ni en otros caminos ni en otros mundos. Hablando en imágenes bíblicas, este mundo es el corderito que se escapa de la manada. Moisés, el buen pastor, va en su búsqueda y cuando lo encuentra, está delante de la zarza que quema pero no se consume. Y alguien pregunta: ¿Quién es el cordero que siempre se escapa? Y la respuesta es que eres tú mismo, tú mismo te escapas siempre de la manada, tú mismo dejas la unidad. Solo quieres tu vida, tu mundo de aquí y todo lo demás no te interesa.




    El buen pastor devuelve el cordero a la unidad. Conocen la imagen del que lleva el cordero alrededor de su cuello. Y está dicho que el cordero es este mundo. Para nosotros, este mundo es todo. Medimos todo con las medidas de aquí, y la verdad es que andamos por caminos peligrosos, como el corderito que sube a rocas casi imposibles. Moisés piensa que va a caer, pero sigue subiendo hasta que lo encuentra. Pero allí donde lo encuentra está la zarza que quema. Si buscamos el sentido del mundo, encontramos a Dios. Si tenemos el anhelo de incluir este mundo y nuestra vida en la unidad de toda la vida, nos topamos con Dios. Y al mismo tiempo, se nos devuelve la vida en el tiempo, igual que el cordero que regresa con el buen pastor. Porque un cordero que no regresa a la manada, falta. Y la unidad queda destruida.




    Tememos que este mundo y este tiempo nos falten en el más allá. En relatos muy antiguos se habla de personas piadosas que tras sufrir una muerte aparente fueron atraídas por una gran luz y la siguieron por un sendero en medio de las rocas y de repente ¡estábamos allí! Ese allí es el aquí, ¡el mismo mundo! Y cuentan que allí no solo estaban juntas con sus antepasados, con sus seres queridos y con todas las personas que habían dejado atrás, sufriendo. Cuentan que todos juntos estaban sentados en la mesa y vivían ¡el mismo mundo! Lo he señalado ya otras veces usando la imagen de la concha de caracol, de la espiral. Lo mismo, pero una vuelta más alta, más ligera, más luminosa. Aquí vivimos en eso−o−aquello, en la alternativa; pero allí, cuanto más subimos en las vueltas, más se van acercando las maravillas de la unidad. Todo está en su singularidad y al mismo tiempo, unido con todo.




    Allí no falta nada. Solo nosotros tememos que pudiera faltarnos algo y por ello nos escapamos igual que el cordero. No creemos en la unidad de la manada, y no creemos que nadie sea capaz de volver a introducirnos, de devolvernos a ella. Queremos seguir el trote habitual, otros palacios, otras casas. Pero no sigue; nos encontramos con este mundo, con este bosque, con este suelo, con esta tierra. Lo mismo, pero diferente.




    Que tengamos una sepultura aquí, un ataúd o las cenizas en una urna, es la señal de que permanecemos en este mundo. La sepultura como seña de este mundo está también en los demás mundos. Y aunque se echen las cenizas al viento o se esparzan sobre la tierra o el mar, las cenizas quedan, nada puede desaparecer de aquí.




    El corderito que se pierde es este mundo. Y este momento, justo, cae en el quinto mes, bajo la seña del león. ¿No es el león, el león del más allá, el que muestra que este mundo no es el único? Se defiende el Templo, creyendo que nada quedará si se hunde. Del león en el más allá se espera agresividad y fiereza, pero es tierno y delicado. Y el templo destruido aquí está ciertamente en la unidad. ¿No se habla del Templo celestial y del Jerusalén celestial, del cuerpo nuevo del ser humano? En los tiempos del Mesías, como está escrito en el capítulo 11 de Isaías: morará el lobo con el cordero y el tigre con el cabrito se acostará.




    En la Torá, el león se representa sobre el altar, donde desgarra y despedaza los sacrificios. ¡Terrible! decimos. Pero está dicho que el león recompone y recoloca las piezas en su orden inicial. Porque aquí en el mundo, el orden queda desfigurado. El tiempo corre y tuerce las cosas. El león las vuelve a colocar en su orden perfecto. Por ello, al altar en Jerusalén se le llama Ariel, “león de Dios”. Aryé es león, El es Dios. Sobre este altar, el león despedaza y desmenuza, volviendo a colocarlo todo en su orden perfecto.




    Aquí en el mundo seguimos un orden que consideramos importante o útil. Allí, sin embargo, se da el orden auténtico, verdadero. El futuro, el pasado y el presente están ordenados de tal forma que constituyen una unidad. Nuestro orden del uno−después−del−otro está equivocado. En principio el ser humano está creado a imagen y semejanza de Dios, pero aquí nuestra imagen queda desfigurada por el tiempo y el espacio.




    Por lo tanto Marcos, en la imagen del león, señala lo suave. La suavidad que no lucha por su vida. Aunque sabemos que la lucha por la permanencia aquí es feroz. Y por ello nos volvemos agresivos. Nos sentimos heridos u ofendidos y en general, siempre distorsionados. Lo que no se corresponde con nuestra imagen original.




    La suavidad del león podría decirnos que no necesitamos defender nada aquí. Se hace lo que se puede, lleno de entrega, convencido de que si falta algo aquí, estará en la eternidad. El buen pastor vive en la eternidad y podemos estar seguros de que volveremos a encontrar tanto el Templo como nuestra vida personal.




    No importa cuánto tiempo y en qué dirección vayamos corriendo. El buen pastor nos sigue y justamente en el momento apropiado −íbamos a caer con seguridad− nos sujeta. En la Torá es Moisés quien nos encuentra y nos lleva de regreso sobre sus hombros. Y haciéndolo, se topa con Dios. Lo mismo sucede con el Templo en Jerusalén. No podría haber permanecido ni un segundo más. La idolatría y la confusión de los seres humanos habían llegado a tal punto que era imposible que permaneciese. Se quema en el momento justo. Y gracias a Dios, se dice, que al corderito se le encuentra en el momento adecuado, porque si no, hubiese caído al abismo. Pero Dios, El Shadday, dice: hasta aquí y no más. Yo soy el buen pastor, Yo os devuelvo a vuestro hogar.




    En la tradición judía pues, el león restaura el buen orden. Si un niño recibe el nombre de Aryé, es en este sentido. El león es un emblema de la realeza. Judá restaura el orden hasta en su último detalle. Shulján aruj, es el nombre de la “Mesa preparada”, el nombre de la obra relevante de Halajá. Halajá es “el camino”. En la Halajá todas las preguntas que pueden formularse en el camino encuentran su respuesta. Significa que toda la vida muestra un orden, con relaciones claras, agradables y alegres. No hay caos ni confusión. Se siente la unidad, no hay nada separado, nada está más allá de la unidad, ningún corderito ha caído en el olvido. El parentesco y la amistad determinan las relaciones. Igual que el buen corazón que manda la sangre a todos los lugares del cuerpo.




    En el nombre de Marcos, por tanto, estamos recibiendo uno de los cuatro mensajes. Deben ser cuatro, porque cuatro es el número que contiene todo. El cuatro está basado en el tres, el dos y el uno, en total diez. Sabrán que en la escuela de Pitágoras, el iniciante debía contar hasta cuatro. Llegado al cuatro se le interrumpía: “Aquí estamos ante el secreto. Todo lo que ves tiene un secreto, una interioridad. El cuatro no puede estar sin el tres, el dos y el uno. El tres no puede estar sin el dos y el uno. El dos sin el uno. Si solo ves el cuatro, estás mirando la superficie y nada más. Pero la superficie solo puede permanecer sobre la base de una invisibilidad interior. Sin ella, estaría hueca”.




    Y, de hecho, en este mundo mucha gente vive una vida hueca. La esencia interior no interesa. Así surge el ser humano nihilista que se muere de aburrimiento. Porque este mundo es solo comprensible si se toma en cuenta su interior. Era la sabiduría de Pitágoras y de los griegos. 1+2+3+4 da 10. No se cuenta solamente con cuatro, se cuenta con diez: 10. 100. 1000 etc.; y con 10, 20, 30, es decir, 1x10, 2x10, 3x10, etc. 11 es 10+1; 12 es 10+2. 10 está para contar, tanto números como cuentos. En definitiva, es la historia del número cuatro.




    Hablamos de cuatro elementos. Conocemos también los elementos químicos −hoy son 92 o 93 al parecer− pero se basan sobre ese cuádruplo. Se entienden los cuatro elementos en el sentido de cuatro medios. El medio más cercano es la tierra. Anterior a la tierra, es el agua. El agua se basa en el elemento fuego y el fuego en el aire. En correspondencia, el Tanaj habla de los cuatro reinos o de los cuatro exilios. Edom, el exilio romano, la obediencia a la ley, es el exilio en el cual vivimos ahora. El exilio anterior, Javán, los griegos, la expansión y la cautividad en la estética. Anteriormente, Persia y Media, la cautividad en la dualidad. En ese exilio sucede la historia de Esther. Vean mi libro Yo el Oculto, la historia de Esther. Sin embargo, la fuente de esos tres exilios es Babilonia. Babel significa “confusión”. Es la confusión que se instala en el ser humano y en el mundo si se prescinde de Dios, y en esta situación el Templo, la Casa de Dios, no puede permanecer. El orden desaparece de aquí.




    Así tenemos ese mismo cuádruplo en los evangelios.




    El evangelio de Marcos se está contando desde el punto de vista de la suavidad, de la delicadeza, de la ternura, en la imagen del león. Mateo tiene la seña del ser humano, como ya hemos dicho, Marcos la del león, Lucas la del toro y Juan la del águila. Pero los cuatro tienen una cara humana. En el caso de Marcos, el león como ser humano o el ser humano como león. Pero nunca el león como león. También el ser humano como águila o toro, o el águila como ser humano, el toro como ser humano. El ser humano es decisivo; está en el centro siempre, hablamos del ser humano a imagen y semejanza de Dios.




    Cada una de las cuatro comunicaciones comienza de forma diferente. Lo que significa que esta vez, os hablaré de este mensaje salvador y sorprendente desde la visión de Marcos. Lo alegre y lo hermoso de su comunicación es que la ley no tiene por qué atarte. Está, ciertamente −hablamos de la ley natural− creada por Dios y debe permanecer; si no, el mundo se hundiría de inmediato. Pero no tiene por qué obligarte, eso podría ser mortal. La ley tiene límites, igual que tu vida aquí tiene límites. Pero el mensaje esperanzador es que la gracia y el amor pueden romper los límites. Esa es la libertad de la que Pablo y también la Torá te hablan. La gracia puede traspasar la ley. Ese es el mensaje salvador de la Biblia. Tanto de la Biblia hebrea como de la cristiana.




    Mucha gente vive cautiva en la ley. La ley de la muerte, de las enfermedades, del envejecimiento. Pero hay una buena nueva que puede entrar en tu vida. La salvación, la liberación de las limitaciones. ¿Pero tú quisieras que la ley siguiera? Puede ser. La ley es un regalo de Dios, es la garantía de que puedes vivir tu vida y de que este mundo permanece. Él es el garante. Pero la ley sola no puede marcar el sentido de la creación ni de la vida; Dios espera de ti que, viviendo en el mundo de las leyes, tengas anhelo de libertad, de salvación y de sorpresas. Si tienes ese anhelo, sentirás cariño hacia todo ser viviente, sin importar si es un ser humano o un animal, una planta o una roca. Entablarás relaciones con todo. Te preguntarás por la palabra que está con Dios, que es Dios y que está en el principio mismo. Te preguntarás ¿dónde? ¿para qué? ¿por qué? Y sentirás que se te pregunta si crees tú que eres un ser mortal, si crees que esa es la ley. No, la ley suprema es el amor y la vida eterna de toda la creación. Desde siempre. El amor es el fundamento de todo. Decimos en el judaísmo que Dios se asienta rápidamente en el trono del amor. Es decir, que reina la benevolencia, la misericordia. No te quedes con la ley. Puedes romperla y entrar en un mundo nuevo, nunca sospechado, grandioso, libre. Solo entonces estarás donde siempre has tenido el anhelo de estar.




    Porque el mensaje que se espera es que la muerte quede abolida y que haya grandísimas sorpresas para ti. Dios no solo te devuelve tu vida de aquí, ese único corderito, sino mucho más, te regala toda la manada. Todos tus sueños y los mundos que deseas, todo está allí. Todos los matices y todas las posibilidades soñadas pertenecen a la manada. Nada faltará.




    Voy a intentar hablar del Evangelio de Marcos versículo por versículo, a ser posible. Habrá cosas que comentaremos más extensamente y otras más resumidas, eso queda por ver. Pero sepamos que no se trata de una repetición de otro evangelio. Todo lo contrario, aquí se habla desde una perspectiva nueva.




    Puedo señalar también los cuatro libros de Moisés, después de Génesis, el primer libro, el Uno. En los cuatro libros se repiten muchos acontecimientos, por ejemplo, el camino por el desierto o la construcción de la Casa de Dios. Pero siempre es un mensaje nuevo. Señala la estructura del 1 y del 4: El Uno, la quintaesencia, el asunto principal. Luego viene todo lo demás.




    Es igual con los cuatro evangelios. Es la buena nueva que se nos transmite bajo cuatro nombres. En el hebreo, la palabra “mensaje” es la misma palabra que “carne”. Juan dice: aquel Verbo fue hecho carne. Significa que el mensaje llega a nosotros hablándolo, pronunciándolo y viviéndolo.




    El relato de la gran sorpresa no solo sucede en uno de los cuatro mundos y no es idéntico en los cuatro mundos, sino que respeta cada aspecto, está para cada ser humano individual según su matiz. Uno se siente atraído por Mateo, otro por Lucas o por Juan. En el ser humano, sin embargo, están los cuatro aspectos en una gran unidad. Igual que un nacido bajo el signo del león tiene todos los demás signos en sí. Pero el punto de contacto, en el momento del nacimiento, está bajo la seña del león.




    Es decir, debemos aprender a ver los cuatro evangelios como una unidad. Y debemos comprender que el cuádruplo da la unidad, el diez, para contar.




    Marcos 1,1-13




    Principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.




    Como está escrito en Isaías el profeta:




    “He aquí yo envío a mi mensajero delante de tu faz,




    que apareje tu camino delante de ti”




    El versículo citado aquí no es de Isaías, sino de Malaquías 3,1. Pero el versículo, que viene ahora sí es de Isaías 40,3:




    Voz del que clama en el desierto:




    Aparejad el camino del Señor,




    Enderezad la vereda para nuestro Dios.




    La traducción de un texto hebreo es siempre difícil. Porque cada palabra hebrea tiene muchos matices y muchos contenidos. Volveremos sobre este punto más tarde. De momento señalaremos que el Señor en Isaías y en toda la Biblia hebrea es siempre el Eterno del tetragrama, yod-hé-vav-hé; llamado también ha-Shem o Adonay. El tetragrama significa: Él era, Él es, Él será. Es el Ser en todos los tiempos.




    Y las últimas palabras del versículo son: enderezad la vereda para nuestro Dios. No enderezad la vereda. Hay que citar la frase completa. Dios en la Biblia hebrea es siempre Dios Padre, el creador.




    




    De momento sigo leyendo hasta el versículo 8.




    Bautizaba Juan en el desierto y predicaba el bautismo del arrepentimiento para remisión de los pecados. Y salía a él toda la provincia de Judea y los de Jerusalén; y eran todos bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Y Juan andaba vestido de pieles de camello y con un cinto de cuero alrededor de sus lomos; y comía langostas y miel silvestre. Y predicaba diciendo: Viene tras de mí él que es más poderoso que yo, al cual no soy digno de desatar encorvado la correa de sus zapatos. Yo a la verdad, os he bautizado con agua; más él os bautizará con el Espíritu Santo.




    Es un comienzo completamente distinto de los otros tres evangelios. No es casualidad ni tampoco intencionado. Porque se siente que hay cosas muy diferentes en cada uno de los cuatro lugares, de los cuatro finales, de las cuatro esquinas del mundo. Ya el principio es diferente: dice que es el principio del mensaje de Jesucristo, de Jesús, el ungido. Cita en primer lugar al profeta Malaquías, al último profeta de la Biblia hebrea; toma el primer versículo del último capítulo, del capítulo tres, que termina con las palabras: Él (el profeta Elías) convertirá el corazón de los padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los padres: no sea que Yo venga y con destrucción hiera la tierra.




    De hecho, une el final con el principio.




    Habla del “camino”, de nuestro camino personal. ¿Qué es lo que endereza el camino? ¿Qué o quién va delante? Porque nuestra vida es el camino que debe llevarnos al destino. Alguien que lo prepara va delante. Si tenemos tranquilidad ¿no sentimos que hay muchas cosas ya preparadas, por ejemplo, que el tiempo fluye por sí mismo? Es la noche, luego el día. El mundo gira y nos dice, como una garantía, que ya están el tiempo y el espacio. Y sentimos que todo está conectado: la naturaleza, el universo, las constelaciones. Algo nos ha preparado el camino, y nos da la posibilidad de andarlo.




    Malaquías anuncia al profeta Elías, Eliahu en hebreo. En el penúltimo versículo de su libro está escrito: He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes de que venga el día del Eterno, grande y terrible. Y Elías es aquel que convertirá el corazón de los padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los padres. Juan el Bautista, del que Marcos habla seguidamente, se confunde a veces con Elías (Marcos 6,15). Una y otra vez se le pregunta: ¿Eres tú Elías? El nombre hebreo Eliahu significa: Mi Dios es el Eterno, o el Eterno es mi Dios. En el nombre Eliahu se juntan los nombres del Eterno, el tetragrama, y de Dios creador, Elokim. Por esta razón él reunirá el corazón de los padres con los hijos. “Los padres”, en el sentido del pasado hasta el Padre en el cielo, y los “hijos”, los hijos de Dios, el presente. Eliahu los junta en unidad, de forma que el pasado, lo desaparecido, no siga permaneciendo oculto. Eliahu une lo desaparecido al presente y con ello también al futuro, que siempre está unido con el pasado.




    Malaquías, “mi mensajero”, es quién anuncia a aquel -Eliahu- que prepara el camino en la Biblia hebrea. En la Biblia cristiana es Juan el Bautista, visto muchas veces como Elías el profeta. Sentimos que nuestra vida tiene un sentido, estamos preparando algo que tiene un sentido. Y esperamos que alguna vez se nos aclare cuál es ese sentido.




    Por ejemplo, ¿por qué estamos juntos en esta habitación justo ahora? Casualidad, suele decirse. Pero ¿qué es exactamente lo que nos ha conducido para que nos hayamos encontrado aquí? ¿No sucede así con todo en la vida? Nos hemos reunido aquí con personas desconocidas que han venido de lejos, mientras casi no conocemos a nuestros vecinos. Alguien de un país lejano nos busca a nosotros. ¿Y cómo se encuentra el hombre con la mujer? Se suele pensar que ha sido casualidad, pero muchos destinos y muchas posibilidades han llevado al encuentro. Podría no haberse producido y, sin embargo, puede ser decisivo.




    Sentimos que no es algo que hacemos nosotros, sino que viene de otro lado. Estamos distorsionados aquí y esperamos que alguna vez conozcamos el sentido. Sentimos que alguien va delante, que el destino nos conduce.




    Hemos leído que Juan el Bautista está y todo el mundo viene a bautizarse. Toda la provincia de Judea y de Jerusalén. En algunas traducciones se dice: todo el país judío. Imagínenselo, el país de Palestina de entonces, según los escribas romanos, tenía varios millones de seres humanos. ¿Y todos han ido a bautizarse en el Jordán? El país de Israel, el reino del norte con sus diez tribus ya no existía en aquellos tiempos. Había sido conquistado y devastado por Tiglat-Piléser, el Rey de Asiria. Solo quedaban dos tribus, Judá y los que regresaron del exilio de Babilonia de las tribus de Judá y Benjamín. Todos los demás han desaparecido; han quedado integrados en los pueblos, en algún lugar. Seguramente están, pero ya no son reconocibles como hijos de Israel. Están ocultos en los pueblos. Algunas veces podría percibirse por ciertos detalles, pero es imposible saberlo con certeza. Hay muchas hipótesis a este respecto, pero no es el momento ahora de ocuparnos de ellas.




    Es decir, toda la provincia de Judea viene a bautizarse. Judá, Yehudá en hebreo, significa “alabar al Eterno”. Hod es alabar. Ye o Ya, es parte del nombre del Eterno del tetragrama. Significa que todos aquellos que sienten momentos de anhelos y felicidad en su vida vienen a bautizarse. Porque alabar y ensalzar no es otra cosa que ser feliz. No una alabanza continuada con la boca, más bien es la felicidad como el fundamento de la vida.




    Todos vienen pues a bautizarse, es decir, a sumergirse en el río Jordán. Entrar en las aguas significa entrar en el tiempo, y salir de las aguas, salir del tiempo. Así queda dicho desde siempre en la tradición judía. Sumergidos somos como el pez en el agua; la Torá y los Evangelios ven al ser humano viviendo en el tiempo como peces en el agua. El agua fluye igual que el tiempo. En el hebreo, la letra que habla del tiempo es la letra mem-40, agua. Se mide el tiempo exclusivamente con el 40. Es decir, el agua y el tiempo son sinónimos en la Biblia. Estar sumergido significa tener que aguantar las medidas de tiempo y espacio, sus leyes, la dualidad y sus limitaciones. Entrar en el tiempo es nacer y salir del tiempo es morir. El ser humano conforme se hace mayor anhela salir del tiempo, del agua. Quisiera volver al lugar de su origen.




    Tengamos cuidado de no tomar las medidas del tiempo y del espacio como las únicas medidas posibles. Porque hay otras realidades en las que esas medidas no son válidas.




    Yo bautizo con agua, dice Juan, y preparo el camino, pero viene uno que bautizará con el espíritu. En el Evangelio de Lucas está escrito: que os bautizará con el Espíritu Santo y con fuego. El espíritu y el fuego no son compatibles con la vida terrenal y sumergirse en el espíritu, tampoco. No podemos hacernos una idea de lo que es un bautizo con el Espíritu Santo, pero debemos preguntarnos qué significa.




    Aquí tenemos el bautizo con agua y Juan el Bautista que precede. En el Evangelio de Lucas puede leerse que Juan nació exactamente seis meses antes que Jesús. En la primera parte del año, Juan el Bautista, en la segunda parte, Jesús. El Bautista precede y Jesús viene después. El ángel Gabriel se le revela a Zacarías y le anuncia que su mujer Elisabeth tendrá un hijo, aunque en verdad es ya demasiado mayor para tenerlo. Que debe dar al niño el nombre de Juan. Seis meses después, el ángel Gabriel se le revela a María y le anuncia un hijo también a ella, aunque María no tenga marido. Comunicaciones curiosas. ¿Cómo puede ser? Las dos contrarias a la ley.




    Hay alguien que nos precede en la vida del tiempo. Nos precede y quiere mostrarnos algo. Podemos acercarnos o no. Porque todos estamos, en principio, toda la provincia de Judea acude. Hemos dicho ya que en la práctica parece imposible; tan imposible como reunir a toda la comunidad de Israel en el Templo (I Reyes 8,5). Si pensamos que tal afirmación es una exageración, es que no nos damos cuenta de que aquí se habla de otra cosa.




    Aquí, en los dos casos, la palabra, la escritura, nos habla de nuestra esencia, del fundamento de nuestra vida, de la fuente de las alegrías, de los sufrimientos y de las dichas.




    Uno precede. Podemos verlo también desde otro lado: ¿No preceden los padres, los abuelos, todo el pasado, todos los tiempos en los que ni nosotros ni ellos hemos estado? Algo está y prepara el camino. Siempre hay algo que está en permanencia; y otras cosas que van preparando lo venidero.




    Lo que desaparece del tiempo es la cadena de las generaciones, los hijos que se vuelven adultos y a su vez tienen hijos. Es la vida en el agua, en el tiempo, es la vida según la ley. Es como estar muerto y sepultado, como se dice en la Carta de Pablo a los Romanos, cap. 6. La ley tiene límites, según la ley somos mortales y no es culpa nuestra. El bautizo, entrar y salir del agua, significa que podemos levantarnos de la muerte. Hemos entrado en el mundo, en el tiempo, y salimos. Estábamos muertos y hemos resucitado. En muchos círculos, la fórmula del bautizo es muerto y resucitado. Viviendo en el agua como el pez, somos mortales. Todos. La muerte está presente. La desalojamos, no queremos hablar de ella aun sabiendo que estará delante alguna vez. Esperamos el milagro de que no venga. Ahora, si golpea a seres queridos, no a nosotros, casi preferiríamos que nos llevara a nosotros también. Es el sentimiento de permanecer juntos. Así, esperamos un milagro sin saber que ciertamente puede haber milagros antes y después de la muerte. Si vivimos en la ley, muerto es muerto y luego continuará de alguna forma. Pero si hemos resucitado, estaremos en el mismo mundo, con mucha más ligereza, en eternidad. La pesadez de la alternativa ya no está, el tiempo ya no aprieta.




    He aquí que yo envío a mi mensajero delante de tu faz, que apareje tu camino delante de ti. Esta cita es del último profeta, Malaquías, y sigue con un versículo de Isaías:




    Voz del que clama en el desierto: Aparejad el camino del Eterno, enderezad la vereda para nuestro Dios.




    Aquí se habla de alguien que “clama” o “llama”. También nosotros llamamos a veces, pero nadie nos oye, no hay resonancia. La voz se pierde en el espacio. Quizás alguien esté oyendo algún sonido pero sin entenderlo. Y aquel que llama sabe que, en realidad, poco puede expresar. Solo es pronunciable una pequeña parte de lo que quisiera decir. La ley limita nuestras posibilidades.




    Aquí estamos ante una voz que clama en el desierto, que dice −unas palabras muy conocidas y muchas veces citadas en el judaísmo− Aparejad el camino del Eterno, enderezad la vereda para nuestro Dios. Una vereda es una senda estrecha, mesilá en hebreo. Dice que debe preparase un pequeño caminito. Con ello volvemos a lo dicho con anterioridad: está todo preparado ya. No es nuestro esfuerzo; desde el principio está el Mesías que lo prepara todo.




    Sabrán que “Cristo” es la misma palabra que “Mesías”. Cristo es una palabra griega que significa “el Ungido”. En hebreo es el Mesías.




    Dice por lo tanto que no podemos ganarnos al Mesías siendo piadosos o buenos. Eso sería una especie de escuela donde el esfuerzo se premia. Quisiéramos ser aceptados en todas nuestras facetas, también en las debilidades, cuando no podemos y fracasamos. Quisiéramos recibir, como una mujer recibe la semilla y la guarda. Sentir la alegría de estar en presencia de alguien. De otro lado, el lado masculino de todo ser humano anhela avanzar, ir hacia lo desconocido, romper límites. Siempre están esos dos lados; el deseo de avanzar y ese otro de parar y ser receptivo. Y lo que queremos recibir no es algo que tengamos nosotros; no, otro nos lo da. Esos dos lados en la tradición judía están siempre representados en la imagen del hombre y de la mujer.




    El principio del Evangelio de Marcos habla pues de la preparación del camino. Nos dice que hay algo que ya está. Aquí es Juan el Bautista, aunque desaparece poco después. Pero es anterior; ha nacido seis meses antes que Jesús, medio año antes, una mitad. Después viene el otro lado, la otra mitad. Juan es el tiempo, y lo que viene después es espíritu y fuego que quema y abroga el tiempo. Si el tiempo es el agua, el fuego lo seca. ¿Y dónde queda Juan?




    Parece que existiera algo como una animosidad de Jesús frente a Juan en todos los evangelios. Una oposición. Y a pesar de todo, la pregunta a Juan: ¿Eres Elías? Elías es aquel que aporta la buena nueva de que el cumplimiento está cerca. La buena nueva es la promesa: os lo anuncio y sucederá. Elías no aporta la salvación. En la tradición judía es Elías quien anuncia la buena nueva. Siempre cuando haya una buena noticia que dar, es Elías quien la aporta. La noticia, no el suceso mismo. Cuando sucede, Elías ha desaparecido ya.




    ¿No tenemos muchas veces el sentimiento de que la buena noticia ha estado siempre, desde antes de la creación del mundo? Así es. Siempre ha estado la certeza de la salvación, de la liberación para el ser humano. El mensaje que se anuncia desde nuestro interior, se corresponde con nuestro anhelo. Una salvación que no queda cumplida con el anhelo, pero el anhelo está. Hasta su cumplimiento debe transcurrir el tiempo. Sin el tiempo no hay cumplimiento. El tiempo lleva nuestro anhelo; podría cumplirse en medio año o en mil años, depende de ti. El tiempo sigue fluyendo, la promesa está hecha, la buena nueva ha sido anunciada. Se está preparando un camino para aquel que viene.




    ¿No es nuestra vida igual en cuanto a nuestros deseos, sueños y esperanzas? Podría ser que alguna vez se cumplieran. Lo que hasta ahora es malinterpretado, podría aclararse. Todos mis sueños podrían cumplirse. Pero no lo creemos, como tampoco creemos en el mensaje que se está anunciando. Sigue siendo un sueño por mucho que deseáramos vivirlo. No quisiéramos abandonar el mundo con el sentimiento de haber tenido sueños, pero no pudieron cumplirse.




    ¿No podríamos acostumbrarnos, en el pensamiento, en la fantasía, a creer todo el bien anunciado? También podríamos dedicarnos a la maldad, porque la fantasía y el espíritu contienen los dos lados. Y no existe una certeza sobre de qué espíritu se trata.




    Los sueños diurnos viven despiertos en nuestra fantasía como imágenes. Si te imaginas algo, ese algo se está construyendo en ti y se vuelve palpable. La imagen se concreta. Aún puedes escapar de ella, pero muchas veces es ya demasiado tarde y te atrapa. En esta conexión suelo dar el ejemplo del médico muy científico que dice: “Bueno, quisiera ser franco, tiene Vd. algo así como seis meses por delante”. Si el paciente cree en las verdades científicas, se imagina que de verdad morirá en seis meses. Aunque quizás conscientemente lo rechace, su inconsciente oye y acepta las palabras. Por ello decimos que hablemos siempre para bien, porque es la verdad. Lo bueno no debe necesariamente presentarse aquí, pero se convertirá en verdad si las palabras se han pronunciado. La palabra está con Dios, es Dios. La palabra está en el principio mismo. Tengamos cuidado con las palabras que pronunciamos. Queda dicho: habla solamente palabras buenas, suaves, alegres, porque se concretarán.




    Juan el Bautista precede y es un mensaje bueno. El que precede dice: vida eterna, país prometido, resurrección de los muertos, la comunidad de todos los buscadores de la salvación. Y ese buen mensaje es para todo el mundo sin distinción. Todos estamos creados a imagen y semejanza de Dios. Cada uno tiene su relación particular con Dios y la buena nueva es para todos. Juan el Bautista dice que hay que vivir en el tiempo, únicamente aquí podemos prepararnos para ese otro que viene después.




    Vivimos en el tiempo y no tenemos ninguna prueba, solo podemos tener fe y confianza. En el tiempo que fluye no hay nada permanente. Pero justamente aquí, teniendo la muerte delante, podemos creer en la resurrección, en Dios. Dios no aparece aquí, no interviene con truenos y relámpagos; todo lo contrario, deja que todo suceda. No hay ninguna voz del cielo que diga ¡basta! No, Dios no se manifiesta; de hecho, es como si no existiera.




    Sin embargo espera que sus hijos le crean aun sin pruebas. Tener fe cuando hay pruebas, no es nada. Si el amor aporta una ventaja, se ama, por supuesto. Pero amar a Dios, aunque tengamos todo en contra y aparentemente ni siquiera exista, eso sí es amor, eso es tener fe.




    El sentido del bautismo es estar en el mundo y tener fe en ese invisible Dios. La persona sin fe se muere. Entramos en el agua y salimos. Salir del agua es resucitar. Es la nueva vida y esa es la buena nueva. Tener fe en esa buena nueva significa que creemos que ese buen mensaje pueda tener su cumplimiento aquí.




    Y aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y luego, subiendo del agua, vio abrirse los cielos y el espíritu como paloma que descendía sobre él.




    Ese “como paloma” me molesta un poco. El espíritu viene como una paloma, viene como paloma. Siento aquí el intento del traductor de explicar algo a la gente, como si hubiese sucedido aquí.




    Y hubo una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo contentamiento. Y luego el espíritu le impele al desierto. Y estuvo allí en el desierto cuarenta días, y era tentado de Satanás; y estaba con las fieras; y los ángeles le servían.




    Aquí en el Evangelio de Marcos, Jesús está de inmediato. No habla de su nacimiento como Mateo y Lucas. Jesús mismo es la historia del nacimiento, está, llega a Juan el Bautista y entra en el agua. Significa que entra en el tiempo con el cuerpo de un ser humano. Como nosotros, también él entra en el tiempo, ha entrado en el tiempo. Tiene sus vivencias aquí en el fluir del tiempo. El río Jordán fluye. Jordán en hebreo es Yarden, que significa “baja desde Dan”. Dan es la tribu que está en el norte y el Yarden fluye desde el norte, desde Dan.




    No solo en el judaísmo se dice que el norte es el lado de la forma, de la materia, de lo concreto, mientras que el sur es el lado del espíritu. Y díjome el Eterno: Del aquilón se soltará el mal sobre todos los moradores de la tierra. (Jeremías 1,14). Del norte viene el cautiverio; estar cautivo en la materia, en la carne, atado a las conveniencias. Justo antes habla de una olla cuya apertura está hacia el norte. Viene del norte, de Dan, que está más allá del río. En el norte se conoce un aquí y un más allá del río Jordán. Allí está la fuente y de esta fuente fluye el tiempo y el Jordán es el límite del tiempo. Se habla de ever ha-Yarden, de más allá del Jordán.




    ¿Cómo un río puede ser el límite del tiempo?




    En principio, el tiempo es una frontera. Separa el más allá del aquí. Estamos separados del más allá por el tiempo. Vivimos en el tiempo, no podemos de otra forma. Y si Marcos habla del Jordán, del límite, quiere decirnos que esta vida de aquí es importante. Se trata de bajar a esta tierra, bajar a Mizraim, la tierra del río. También Jesús baja a Egipto con sus padres después de su nacimiento. Desde Belén huyen a Mizraim. Es una bajada a lo más profundo, a la materia. Significa vivir la vida de un ser humano con su cuerpo. No se trata de vivir en el cielo o en otros mundos, sino todo lo contrario; todo ser humano debe descender a esta tierra. Sin ninguna posibilidad de ver nada, sin pruebas; solo puede tener fe y esperanza. Si existiesen pruebas, la fe sería una especie de asunto mecánico: a mayor cantidad de pruebas, mayor fe. De lo que se trata es de tener fe y amar sin pruebas, ser fiel. Pensemos en el hijo pródigo que vuelve a casa. No sabe que será recibido con los brazos abiertos. ¡Por fin vuelve! Cierto, muy mal hecho, has malgastado todo, has estado en el mundo, en las suciedades ¡pero has vuelto! ¡Haré una grandísima fiesta!




    Aquel que nos ha creado, que nos ama, cómo podría decir ahora ya no te quiero. Hubiese sido un amor condicional. Pero el amor es incondicional, igual que la fe, la fidelidad y la esperanza.




    Es decir, Jesús mismo viene al Jordán; Cristo, el Ungido, baja a sus aguas y cuando sube, los cielos se abren. La Biblia lo dice y solo puede creerse. Estoy dispuesto a creerlo, porque siento que el otro me está esperando. Que necesita mi fe. No es que no pueda nada sin mí; pero se alegrará si le creo; igual que yo me alegro si él me cree a mí. Hay alegría si se aceptan sus palabras. Ninguna discusión, se trata de la fe. De la fe ciega en realidad. Se convertirá en parte de tu vida, como una siembra que entra en la tierra para germinar y crecer. ¿O quieres tú ser la piedra sobre la cual el grano cae y los pájaros van a comerlo? No. Debe de caer en tierra fértil, lo espero, lo quiero así. El cielo pues se abre y aparece el signo de la paloma.




    La paloma, en hebreo es Yoná, igual que el nombre del profeta Yoná, Jonás, que significa “paloma”. De la paloma se dice que siempre vuelve a su punto de partida. El instinto de volver es innato en ella.


  




  

    SEGUNDO CAPÍTULO




    _______




    Marcus 1,5




    Hemos hablado del bautismo, de bajar al tiempo que fluye para arrepentimiento y confesión de los pecados.




    Vivimos en el tiempo. Mejor dicho, una parte de nosotros vive en el tiempo. Es el lado consciente. El otro lado vive más allá del tiempo, en la eternidad. Es el inconsciente. Pero ¿por qué entra el ser humano en el tiempo? El relato de la creación del mundo cuenta del ser humano en el jardín de Edén. Allí vive una vida eterna, es el paraíso, donde “se cuida la dicha”, como podría traducirse la noción jardín Edén. Pero fracasa en la tarea de cuidar la dicha. Dios le expulsa del jardín y le manda entrar en el tiempo. Uno de nuestros lados se queda en la eternidad; el otro lado baja con la sensación de que algo ha ido mal. Un Adam y otro Adam; no se trata de dos, más bien es un lado del ser humano y el otro.




    Sentimos que hay un lado en nosotros que está por encima del tiempo; la fe, el amor y la esperanza, por ejemplo, son independientes del tiempo. La confianza y la fidelidad son cualidades del ser humano que le elevan a la eternidad. Aunque el ser humano está bien dispuesto a amar, siempre y cuando él sea el punto de partida. Recibir el amor de otro −con la posibilidad de una dependencia− eso no le convence tanto. El ser humano está colocado en medio de una dualidad. ¿Es capaz de recibir? Allí donde recibe, desde la eternidad, es femenino, ya se trate de un hombre o de una mujer. Frente al mundo es masculino, porque allí puede actuar y regalar. El mundo le espera. En Génesis 1,28 está dicho: Fructificad y multiplicad, y henchid la tierra y sojuzgadla. Es una traducción aceptable. Otra traducción más fiel al original hebreo es: Fructificad y multiplicad y henchid la tierra y tratadla con suavidad. El verbo usado admite eso y más. Es decir, Dios le dice al ser humano que se preocupe por el mundo, como un rey se preocupa por su pueblo, por la gente que se le ha encomendado. Esa es la posición verdadera del ser humano en el mundo.




    Estamos en medio de la creación. Y estamos bien dispuestos a ayudar, es más, tenemos el síndrome del ayudante. Pero no estamos dispuestos a reconocer una instancia mayor que nosotros. Y esta palabra tan mal traducida, “sojuzgar” parece decirnos que todo está a nuestra disposición y darnos el derecho de usar y disfrutar. Y si ayudamos −al tercer mundo, por ejemplo− somos nosotros el centro y la parte importante. Eso de recibir parece difícil; porque de inmediato construimos una sucesión y una jerarquía y enseguida nos sentimos dependientes.




    En el amor es todo diferente. ¡Todo se regala a aquel que se ama! Esperando quizás que el otro haga igual. Y si no fuese así, tú has regalado. ¿O quieres explicar antes quién le regala a quién? En todo ser humano, su lado femenino está dispuesto a recibir, disfruta recibiendo. Al lado masculino le gusta regalar. Los dos lados están en el ser humano, en la imagen del hombre y de la mujer.




    El pecado entra en la vida por rechazar, por desviar la mirada, por no querer recibir. Por querer ser el amo y mandar. Tomamos del fruto del árbol del conocimiento que nos dice qué es bueno y qué es malo. Queremos saber en primer lugar, estar convencidos de que lo que vamos a hacer es bueno. Aunque sea un pecado tomar del fruto de ese árbol. Porque se nos ha pedido que cultivemos y cuidemos el jardín (Génesis 2,15). Entramos en el mundo del tiempo por no poder permanecer más en el paraíso. Un tiempo nuevo comienza que produce espinas y cardos, trabajamos con el sudor de nuestra frente, bajo tormentos, incomprensiones y desgracias. (Génesis 3,17-19).




    El rito del bautismo significa entrar en el tiempo para arrepentirnos del pecado. Las situaciones cambian de continuo y es difícil saber qué es bueno y qué es malo. Solo podemos actuar con la mejor intención, con esperanza y con amor. Nos engañamos cuando creemos saber lo que hacemos. Nuestra vista y nuestros conocimientos son tremendamente limitados; podemos conocer una pequeña parte del todo, pero la mayor parte está más allá de nuestro campo de visión.




    Esa es la penitencia: lamentar que no somos capaces de aceptar, que debemos saber en primer lugar si gusta. Tomamos el fruto del árbol del conocimiento, no del árbol de la vida. Allí donde podríamos recibir, no queremos hacerlo. Por ello es la mujer la que está con la serpiente. El lado femenino quiere saber; la mujer toma el fruto y lo da al hombre. Lo femenino, lo corporal está allí. Por supuesto no hablamos de “la mujer” en general. El lado femenino de todo ser humano, su lado exterior, está convencido de que puede actuar por sí mismo, que no hay que aguantar a ningún soberano. ¿Acaso no somos capaces de reflexionar, estudiar y analizar? ¿No podemos tomarnos el tiempo y ejercitarnos? Y regalar, igual que aquel que quiere regalarnos a nosotros.




    Así las cosas, nos imaginamos que el tiempo y el espacio están bajo nuestro mando y dominio. Hacemos planes, previsiones, nos sentimos muy inteligentes. Creemos, por ejemplo, que con la ayuda de la astrología o del Tarot podremos tener una buena visión sobre los acontecimientos de nuestra vida. Si no podemos llegar a la meta nosotros, las próximas generaciones lo harán, los hijos o nietos.




    El fundamento de esta manera de ser es el sentimiento de que debe depender de mí, de mi actuación. No de mis creencias o de mis amores. Yo debo actuar, nosotros debemos actuar y esforzarnos. A mayor esfuerzo, mayor optimismo, mejor vida. Creemos en lo factible. ¿Para qué pueda servir la gracia? Qué cosa más absurda. Nosotros hacemos, lo ganamos nosotros y recibiremos el salario correspondiente. Es decir, entablamos una relación comercial con la vida. Nos comportamos como comerciantes, cambistas o vendedores de palomas. Se paga y se recibe algo a cambio. Si te comportas bien recibirás un salario. Es una relación comercial. No es una relación en el sentido de yo confío en ti, soy fiel, no importa lo que pueda suceder. Todo lo contrario, quiero saber y luego haré lo que convenga.




    Vemos que aquí, en el caso de Marcos, el bautismo tiene que ver con el arrepentimiento. ¿Pero qué es en realidad? ¿Cara austera, un mea culpa en los labios, darse golpes de pecho? Podría ser falsedad, hipocresía, exhibicionismo. Sabemos lo que Jesús dice de tales modos de actuar, en Mateo 6,16-18: Y cuando ayunáis, no seáis como los hipócritas, austeros; porque ellos demudan sus rostros para parecer a los hombres que ayunan: de cierto os digo, que ya tienen su pago.




    ¿Qué es pues el arrepentimiento?




    Es saber que algo falta. Y lo que falta es sabernos amados, cuidados, queridos; el reconocimiento de alguien. Él quiere dármelo y yo quisiera recibirlo sin preguntar ni cuándo ni cómo. Sin investigar si me conviene. Es el regalo del sentido de la vida, el amor. ¿A quién? Esa es la llamada del que clama en el desierto. Quisiera regalar y nadie le oye.




    Es también la pregunta: ¿por qué somos así? ¿Por qué hacemos lo que no queremos hacer y lo que queremos hacer no lo hacemos? ¿Por qué? Una de las posibles respuestas sería porque todo está basado en el amor. El amor no es calculable, no es analizable y es imposible hacer un negocio con Dios. Desde la creación misma. Tendré misericordia del que tendré misericordia y seré clemente para con el que seré clemente (Éxodo ٣٣,١٩) Es otro mundo. Solo se puede confiar, aunque quizás te mande la muerte. Pero fuerte como la muerte es el amor (Cantar de los Cantares 8,6). Significa que la muerte es una parte del amor, aunque no lo comprendamos. ¿La muerte es buena? Sí, al final del primer capítulo de Génesis, versículo 31, Dios dice que vio que todo lo que había hecho era bueno en gran manera. Y la tradición judía añade a ese respecto: no leas tov meod, bueno en gran manera, más bien, tov mavet, la muerte es buena. Pero es verdad, no somos capaces de comprenderlo.




    El arrepentimiento y el perdón de los pecados significan aceptar la vida en el tiempo como es. Como Job dice en el capítulo 1,21: El Eterno dio, el Eterno quitó; sea el nombre del Eterno bendito. No se trata de escoger, eso sí y eso no; se trata de aceptar el lote. En el amor es igual, se acepta como sucede en el momento. Suele suceder en el silencio, de forma natural. Sin reflexionar si es conveniente o adecuado y sin pedir pruebas. La fe no necesita pruebas. Cuando se trata de la fe, las pruebas sobran.




    El principio pues, aquí en el Evangelio de Marcos, es el descenso y la entrada en la vida del tiempo, viniendo de un lugar o de una instancia que llamamos Dios. No sabemos quién es, su nombre aquí no se entiende. Y está escrito: si supiéramos quién es, no sería una aceptación completa. Estamos creados a su imagen y semejanza y a pesar de todo, no somos capaces de comprender. No te harás imagen ni ninguna semejanza de cosa que está arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra, dice Dios en las Diez Palabras en el Monte Sinaí. Y en Deut.4,36 está escrito: De los cielos te hizo oír su voz para enseñarte.




    Es decir, entramos en el tiempo y a la vez una parte de nosotros permanece más allá del tiempo. También Jesús entra en el tiempo, lo que significa que entra en este mundo de tiempo y espacio. No es solo una idea, por muy hermosa que sea, no es solo un pensamiento agradable. Y tampoco es alguien que ha entrado en el mundo por un tiempo corto y luego se ha ido. Él está siempre. Él era, él es, él será. Igual que el Eterno en la Biblia hebrea, escrito con el tetragrama yod-hé-vav-hé que significa: Él era, él es, él será.




    Y esa esencia particular que entra con él en el tiempo acompaña a todo ser humano; no solo a aquel que lo acepta. No depende de si nos parece bien o no. Se puede creer o no, no hay ninguna obligación. El ser humano es libre.




    Luego, el espíritu le impele al desierto. Está ahora en el desierto como aquel que clama, que llama, pero nadie escucha. Habla del arrepentimiento, de dar la vuelta, pero está en el desierto y nadie le oye. ¿No vivimos de forma parecida, en la soledad de nuestra vida como en un desierto? ¿Quién nos comprende de verdad? Se puede hablar largamente ¿pero comprender? Midbar es la palabra hebrea de “desierto”, y se escribe exactamente igual que medaber, “hablar.” Se trata de la conversación con aquel Ser invisible e incomprensible, con Dios, con Jesús. Quizás de vez en cuando, como un relámpago, muestra algo, pero de inmediato lo esconde. No le reconocemos aunque camine a nuestro lado, como cuenta Lucas su encuentro con los discípulos de Emaús, después de la resurrección.




    El desierto refleja la soledad, en esos momentos en los que solo se puede hablar consigo mismo. Con Dios o consigo mismo. No con palabras ni sonidos, más bien en los sentimientos, en las sensaciones, en las turbulencias de la vida, en las desesperaciones y las alegrías. Está dicho que esta clase de conversación es como el inhalar y exhalar; o el camino de la sangre hacia el corazón y desde el corazón. Un ir y venir.




    Por cierto ¿qué es la sangre? En hebreo es dam, del verbo damá, parecerse, asemejarse. Ani domé, yo me asemejo. Y Adam, es el ser humano que se asemeja. En dam, en la sangre, está la vida biológica que vemos por doquier en el mundo. Esa es la semejanza con Dios. Otra cosa es estar a imagen de Dios. El cuerpo humano debe tener una buena circulación; el buen corazón regala la sangre a todo el cuerpo.




    Cuando estás en el desierto conversando, una voz te dice: abre los ojos, busca una relación. Si en primer lugar necesitas saber, no tienes relaciones verdaderas en tu vida. Todo ser humano tiene el mismo valor que tú; y en cuanto a lo que hicisteis a uno de estos mis hermanos pequeños, a mí lo hicisteis, dice Jesús en Mateo 25,40. Es decir, busca relaciones. No hagas distinción entre el rico y el pobre. Paga al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios. Interésate por el mundo, hay seres humanos, libros, animales, historias, vivencias. ¿Retirarte a una cueva y tener pensamientos muy elevados? No, no hay que demostrar nada. Tener pensamientos elevados sí, por supuesto, pero en el silencio, con total modestia, en tu casa. Quién dice de sí mismo que es un místico, un gurú o un cabalista, tiene una actitud muy altiva.
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